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 Este estudio se enfoca en la implementación de la educación inclusiva en 

contextos escolares, analizando tanto las estrategias efectivas como los 

desafíos a través de una revisión sistemática de la literatura en bases de datos 

como Web of Science, PubMed y Scopus, se identificaron términos clave 
relacionados con la "educación inclusiva", "estrategias de enseñanza" y 

"necesidades educativas especiales"; los resultados señalan que las estrategias 

pedagógicas inclusivas, como el aprendizaje cooperativo y la diferenciación 

instruccional mejoran el rendimiento académico y el desarrollo 
socioemocional de un amplio espectro de estudiantes, sin embargo, persisten 

desafíos significativos, incluyendo actitudes negativas de los docentes, falta 

de formación adecuada y barreras estructurales y administrativas. Llegando a 

la conclusión que la importancia de adoptar un enfoque holístico y basado en 
evidencias permite avanzar hacia una educación inclusiva, desarrollando 

programas de formación docente robustos y asegurando políticas educativas 

que promuevan la equidad, accesibilidad, participación y apoyo 

individualizado, garantizando de esta manera una educación de calidad para 
todos los estudiantes, respetando y valorando su diversidad. 
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 ABSTRACT  

This study focuses on the implementation of inclusive education in school 

contexts, analyzing both effective strategies and challenges through a 
systematic review of the literature in databases such as Web of Science, 

PubMed, and Scopus. Key terms related to "inclusive education," "teaching 

strategies," and "special educational needs" were identified. The results 

indicate that inclusive pedagogical strategies, such as cooperative learning and 
differentiated instruction, improve the academic performance and socio-

emotional development of a wide range of students. However, significant 

challenges persist, including negative attitudes of teachers, lack of adequate 

training, and structural and administrative barriers. The study concludes that 
adopting a holistic and evidence-based approach is crucial to advancing 

inclusive education by developing robust teacher training programs and 

ensuring educational policies that promote equity, accessibility, participation, 

and individualized support. This approach guarantees quality education for all 
students, respecting and valuing their diversity. 

 

 

INTRODUCCIÓN 

 

La educación inclusiva se ha convertido en un tema central en las políticas educativas globales y 

nacionales, la cual refleja un compromiso con la equidad y la justicia social, este enfoque educativo busca 

garantizar que todos los estudiantes, independientemente de sus capacidades, discapacidades, origen étnico 

o socioeconómico, puedan acceder a una educación de calidad en un entorno que respete sus necesidades 

individuales y a su vez fomente su desarrollo integral; este artículo de investigación examina los principios, 

teorías y leyes fundamentales que sustentan la educación inclusiva, así como una revisión de estudios 

previos que han explorado su implementación y efectividad. 
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La educación inclusiva se basa en la premisa de que todos los estudiantes tienen derecho a un 

proceso formativo que respete y valore su diversidad, esta perspectiva debe estar alineada con diversos 

marcos legales y normativos tanto locales, nacionales e internacionales, como por ejemplo la Convención 

sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad de las Naciones Unidas y los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible, específicamente el número 4, que busca garantizar una educación inclusiva, equitativa y de 

calidad. 

Desde un punto de vista teórico, la educación inclusiva se fundamenta en varias corrientes 

pedagógicas y psicológicas, por ejemplo el enfoque constructivista, propuesto por teóricos como Piaget y 

Vygotsky, enfatiza la importancia de adaptar la enseñanza a las necesidades y capacidades individuales de 

los estudiantes, promoviendo un aprendizaje activo y participativo; por otra parte, la teoría del desarrollo 

moral de Kohlberg y el enfoque centrado en la persona de Carl Rogers también proporcionan un marco 

valioso para entender cómo crear ambientes de aprendizaje que fomenten el respeto y la aceptación de la 

diversidad. 

Numerosos estudios han explorado la efectividad de la educación inclusiva y los desafíos 

asociados con su implementación, por ejemplo, varias investigaciones han demostrado que los entornos 

inclusivos pueden mejorar significativamente el rendimiento académico y el desarrollo socioemocional de 

todos los estudiantes, no solo aquellos con discapacidades, esto se debe a que las estrategias pedagógicas 

inclusivas, como el aprendizaje cooperativo y la diferenciación instruccional, benefician a un amplio 

espectro de estudiantes al fomentar un mayor compromiso y participación en el aprendizaje. 

Sin embargo, la implementación de la educación inclusiva enfrenta varios desafíos, entre los más 

significativos se encuentran las actitudes y creencias de los docentes, la falta de formación adecuada, y las 

barreras estructurales y administrativas, los estudios han señalado que muchos docentes aún tienen 

percepciones negativas o limitadas sobre la inclusión, lo que puede afectar la calidad de la educación que 

reciben los estudiantes con necesidades educativas especiales, además, la formación docente a menudo no 

prepara adecuadamente a los educadores para enfrentar la diversidad en el aula, lo que subraya la necesidad 

de programas de desarrollo profesional más robustos y específicos. 

Los principios que guían la educación inclusiva incluyen la equidad, la accesibilidad, la 

participación y el apoyo individualizado, estos principios están reflejados en diversas leyes y políticas 

educativas a nivel global y nacional, por ejemplo, en muchos países, la legislación educativa ha 

evolucionado para incluir mandatos específicos que requieren la adaptación de currículos y la provisión de 

apoyos necesarios para asegurar que todos los estudiantes puedan participar plenamente en la educación. 

En Ecuador, si se habla del ámbito educativo, por ejemplo, la Ley Orgánica de Educación 

Intercultural (LOEI) y la Constitución de la República del Ecuador garantizan el derecho a una educación 

inclusiva y equitativa para todos los ciudadanos, estas leyes establecen que el sistema educativo debe ser 

flexible y adaptarse a las necesidades de todos los estudiantes, incluyendo aquellos con discapacidades. 

El presente estudio tiene como objetivo principal explorar y analizar las estrategias efectivas para 

la implementación de la educación inclusiva en contextos escolares, específicamente, se busca identificar 

las mejores prácticas que han demostrado ser exitosas en diversos entornos educativos, así como los 

desafíos y barreras que aún persisten, además, se pretende evaluar el impacto de estas prácticas en el 

rendimiento académico y el desarrollo socioemocional de los estudiantes. 

Para lograr estos objetivos, se han utilizado metodologías rigurosas de revisión sistemática de la 

literatura, abarcando estudios empíricos publicados en las bases de datos seleccionadas que incluyen Web 

of Science, PubMed y Scopus, reconocidas por su amplia cobertura y nivel de actualización en el campo 

de la educación inclusiva. 

La metodología utilizada en este estudio se basa en una estrategia de búsqueda compleja y rigurosa, 

desarrollada a partir de un enfoque sistemático con parámetros de sensibilidad y especificidad para construir 

la cadena de búsqueda, esta cadena incluyó términos como "educación inclusiva", "estrategias de 

enseñanza", "necesidades educativas especiales", entre otros, asegurando una identificación exhaustiva de 

los resultados relevantes. 

Se realizaron búsquedas hacia adelante y hacia atrás para lograr una cobertura completa de la 

literatura existente, el proceso de revisión sistemática fue llevado a cabo por las investigadoras garantizando 

la calidad y la precisión en la selección y análisis de los estudios incluidos, desde el punto de vista de los 

resultados, se espera que estos proporcionen una visión integral de las prácticas más efectivas para la 

implementación de la educación inclusiva, así como una comprensión profunda de los factores que facilitan 

o dificultan su aplicación en contextos escolares diversos.  

Además, se anticipa que la discusión de los resultados permitirá identificar áreas clave para futuras 

investigaciones, promoviendo un enfoque más holístico y basado en evidencias para abordar los desafíos 

de la educación inclusiva, esta discusión también abordará las implicaciones prácticas de los hallazgos para 

los educadores, administradores escolares y responsables de políticas educativas, proporcionando 

recomendaciones concretas para mejorar la equidad y la inclusión en la educación. 
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MATERIALES Y MÉTODOS 

 

Para recopilar información pertinente, se seleccionaron tres bases de datos que albergan 

documentos científicos de gran relevancia, las bases de datos elegidas fueron Web of Science, PubMed y 

Scopus, debido a su amplia cobertura y nivel de actualización sobre la estimulación de las Funciones 

Ejecutivas (FE) en la primera infancia desde diversas perspectivas, se seleccionaron documentos empíricos 

publicados. La estrategia de búsqueda fue compleja, rigurosa y se elaboró a partir de un enfoque sistemático, 

con parámetros de sensibilidad y especificidad (Bramer et al., 2018). La cadena de búsqueda se construyó 

utilizando los términos obtenidos del tesauro, una herramienta de organización y clasificación que facilita 

la identificación de las expresiones más adecuadas para una búsqueda eficiente. La redacción final de la 

cadena se presenta a continuación: ((((TI=(“educación inclusiva”)) OR TI=(“enseñanza inclusiva”)) OR 

TI=(“prácticas inclusivas”)) AND TI=(“estrategias”)) OR TI=(“desafíos”)) AND TI=(“implementación”)). 

Se realizó una búsqueda hacia adelante y hacia atrás para lograr la exhaustividad en la identificación de 

resultados. Una investigadora se encargó del proceso de revisión sistemática con el apoyo de un supervisor. 

 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

 

El crecimiento infantil es un proceso metódico y completo que abarca diversas dimensiones (física, 

cognitiva y psicosocial), cuya influencia se extiende a lo largo de las distintas etapas de la vida, por ello, la 

etapa de la primera infancia puede ser considerada como la más crucial, debido a la intensa actividad 

neuronal que promueve la adquisición de habilidades esenciales para enfrentar de manera efectiva las 

demandas del entorno (Fernández et al., 2022; Mungas et al., 2013). Aportes en el ámbito de las 

neurociencias indican que, desde el periodo gestacional hasta los tres años, se fortalecen las habilidades 

inherentes al desarrollo temprano (Pérez et al., 2017). 

     Durante la infancia, la cognición actúa como un facilitador que contribuye a la consecución de 

logros esperados para la edad en procesos de exploración, aprendizaje y comunicación (Paolini et al., 2017). 

Cuando se habla de cognición, se refiere a un conjunto de habilidades interrelacionadas que al unirse, no 

solo posibilitan el desarrollo biológico, sino también el desarrollo emocional y social del niño, fomentando 

su adaptación en diversos contextos (Wilks et al., 2010). Por lo tanto, la cognición se debe entender como 

el producto de la actividad neural y sus mecanismos subyacentes, que juegan un papel crucial en la 

adquisición de conocimientos, así como en su correcto procesamiento y manipulación. Esta dimensión del 

desarrollo humano es esencial para analizar la información e interactuar de manera segura con el entorno, 

teniendo en cuenta que constantemente el ser humano recibe una gran cantidad de información sensorial 

que debe ser procesada (Subedi, 2022). 

      Dentro del extenso espectro de procesos mentales que constituyen la cognición humana, se 

encuentran aquellos más elementales e iniciales, pero igualmente esenciales, como la percepción y la 

atención, y otros más sofisticados, como las Funciones Ejecutivas (FE). Desde un enfoque anatómico y 

funcional, estos procesos de control ejecutivo son mediados directamente por la corteza prefrontal, una 

estructura cerebral responsable del comportamiento más complejo y avanzado de la especie humana (Ruiz 

et al., 2020). Estudios recientes de neuroimagen revelan que las FE también están asociadas a otras regiones 

frontales y posteriores, con conexiones hacia las vías subcorticales y talámicas del cerebro (Robinson et al., 

2009). 

Las Funciones Ejecutivas (FE), aunque son complejas de definir, pueden caracterizarse como un 

conjunto de procesos cognitivos autónomos y reguladores que, al unirse, permiten el seguimiento y control 

del pensamiento y la acción orientada a metas (Doebel, 2020; Carlson, 2005). En otras palabras, las FE 

posibilitan la manipulación de ideas en la mente, reflexionar cuidadosamente antes de realizar cualquier 

acción, actuar adecuadamente ante situaciones novedosas, resistir frente a estímulos poco provechosos y 

mantener la concentración necesaria para llevar a cabo actividades (Diamond, 2013). Conforme a lo 

expuesto, la evidencia científica sugiere que, a pesar de la imprecisión que rodea a las FE en cuanto a su 

conceptualización, estos procesos cognitivos desempeñan un papel fundamental en la regulación de la 

cognición y, por lo tanto, en la integración del comportamiento (Arcos, 2021; Chevalier, 2010). 

Cerca del final del primer año de vida, las Funciones Ejecutivas (FE) comienzan a emerger y se 

van refinando con el transcurso del tiempo; se observan cambios significativos entre los dos y cinco años 

(Zelazo y Müller, 2002). Durante el primer año de vida, los pequeños se vuelven más adaptables tanto a 

nivel cognitivo como conductual; en el segundo y tercer año, los niños son capaces de superar desafíos para 

alcanzar metas; con el tiempo, estas habilidades se fortalecerán de tal manera que los niños puedan ser 

competentes para resolver conflictos cognitivos de manera sofisticada (Conejero y Rueda, 2017). 

No existe un consenso universal sobre la clasificación exacta de los procesos que conforman las 

FE, sin embargo, se sabe que sus elementos están estrechamente ligados a las etapas de desarrollo vital; en 
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población preescolar el esquema más aceptado propone a las FE como un constructo único, con factores 

parcialmente disociables que incluyen la memoria de trabajo, la inhibición de la respuesta y la flexibilidad 

cognitiva (Garon et al., 2008; Miyake et al., 2000). Los subcomponentes ejecutivos se catalogan dentro de 

las llamadas funciones cognitivas de alto orden, debido a la capacidad de dirección que ejercen sobre los 

elementos psíquicos más automáticos (Arán y López, 2013).  

Cada ámbito que conforma la funcionalidad ejecutiva posee sus propias características; la memoria 

de trabajo, por ejemplo, es un proceso dinámico que permite almacenar, renovar y manipular la información 

pertinente a voluntad durante la realización de una tarea; el control inhibitorio es la habilidad de reprimir 

una respuesta predominante, es un componente que facilita dirigir la atención, el comportamiento, los 

pensamientos y las emociones para neutralizar tendencias internas o externas en situaciones adversas; la 

flexibilidad cognitiva, por otro lado, es la habilidad de alternar entre diferentes estímulos para modificar la 

forma de pensar y adaptarse a nuevas situaciones en función de las exigencias del entorno (Diamond, 2007; 

Monette et al., 2015). 

Estos elementos, al integrarse, dan lugar a la estructuración de otras Funciones Ejecutivas (FE) más 

complejas, como la planificación, un proceso cognitivo responsable de la formulación, evaluación y 

elección de acciones necesarias para lograr un objetivo; la resolución de problemas que permite examinar 

los aspectos de un problema para hallar la solución, y el razonamiento, que se define como el eje central de 

los procesos de generalización y abstracción necesarios para la formación de conceptos y la generación de 

pensamiento divergente (Cristofori et al., 2019; Diamond, 2013). Las FE constituyen el núcleo cognitivo, 

emocional y social del cerebro que se traduce en habilidades conductuales, interpersonales y académicas 

(Shen et al., 2020). En la primera infancia, las funciones de control cognitivo son determinantes para la 

adaptación, el aprendizaje y el éxito personal a corto y largo plazo, considerando que estos procesos 

maduran significativamente en la edad preescolar y continúan desarrollándose en la adolescencia, e incluso 

en la edad adulta (Desmond y Mindo, 2020). 

Hay varios factores que promueven el desarrollo cognitivo del niño en los primeros años de vida; 

las experiencias más significativas se derivan del cuidado y la protección proporcionados por los padres, la 

familia y la comunidad (Britto et al., 2017). Se reconoce que el juego estructurado es un recurso potente 

para estimular el desarrollo de habilidades cognitivas en la infancia (Blair, 2017). Específicamente, dentro 

de la funcionalidad ejecutiva, pueden ser beneficiosos la estabilidad familiar, la estimulación temprana, una 

nutrición adecuada, la actividad física, la calidad del sueño y otros factores de protección integral (Jirout et 

al., 2019; Pérez et al., 2017). Diversos aspectos, como los estilos parentales positivos, el estatus 

socioeconómico, el bilingüismo y los contextos culturales, también influyen en el desarrollo de las 

Funciones Ejecutivas (FE) (Flores et al., 2014). 

La literatura científica identifica ciertos factores de riesgo biológicos y ambientales para el 

desarrollo cognitivo, como el nacimiento antes de término, el bajo peso al nacer y la malnutrición, entre 

otros (Paolini et al., 2017). Otro estudio señala que la pobreza en la infancia y el estrés crónico pueden 

perjudicar las habilidades del funcionamiento ejecutivo en los niños (Evans y Fuller, 2013). Además, 

existen otras condiciones que suponen un riesgo para el progreso de las funciones cognitivas, como las 

enfermedades infantiles, el uso excesivo de pantallas y la estimulación cognitiva y socioemocional ausente 

o limitada (Dreyer, 2011; Garavito et al., 2022). 

Además, los problemas psicosociales que originan déficits en el desarrollo de las Funciones 

Ejecutivas (FE) están vinculados con formas de maltrato como el abuso, el descuido y la exposición a la 

violencia de pareja (Lund et al., 2020). Desde una perspectiva neuropsicológica, un entorno de relaciones 

estables, estimulantes y seguras establece una base sólida para el aprendizaje efectivo de los niños 

pequeños; en contraste, la exposición a contextos adversos puede causar alteraciones en los circuitos 

cerebrales en proceso de maduración y en los sistemas reguladores metabólicos, lo cual aumenta la 

probabilidad de enfrentar dificultades asociadas que afecten el aprendizaje, el comportamiento y la salud 

mental (Shonkoff, 2011). 

      A partir de los antecedentes mencionados, han emergido iniciativas orientadas a potenciar el 

desarrollo de las Funciones Ejecutivas (FE) en distintos grupos de edad, siendo la primera infancia un caso 

destacado; la plasticidad cerebral, el veloz desarrollo de los procesos neurocognitivos y la asistencia escolar 

temprana, son algunos de los factores que posibilitan el desarrollo y la consolidación de la funcionalidad 

ejecutiva en los años preescolares (Zelazo et al., 2018). Este tipo de intervenciones pueden estar dirigidas 

a poblaciones con desarrollo típico, con el objetivo de aprovechar al máximo el potencial de los infantes. 

Las habilidades ejecutivas bien entrenadas se vinculan con el desarrollo de competencias sociales y 

comportamientos apropiados en la niñez; por ejemplo, a los niños con un mejor control ejecutivo les resulta 

más fácil mantenerse quietos, prestar atención, obedecer órdenes, controlar impulsos, esperar su turno y 

tener una mentalidad abierta (Benavides et al., 2017; Zelazo et al., 2018). 

Se han propuesto otras intervenciones para poblaciones clínicas, como por ejemplo, el trastorno 

del espectro autista, el trastorno por déficit de atención e hiperactividad, entre otras condiciones, con el 
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propósito de hallar estrategias efectivas que permitan mitigar la sintomatología asociada a la funcionalidad 

ejecutiva y mejorar la calidad de vida de los niños (Zelazo y Carlson, 2012). Ante el incremento de déficits 

cognitivos que generan limitaciones funcionales en la actualidad, resulta esencial disponer de 

entrenamientos de este tipo; de hecho, mejorar las habilidades ejecutivas en la primera infancia puede 

disminuir la necesidad de una educación especializada y aliviar la carga social causada por cualquier 

deficiencia (Tamm y Nakonezny, 2015). 

      Las intervenciones, entrenamientos o programas se describen como aquellos procesos específicos 

que buscan potenciar el funcionamiento cognitivo a través de la práctica o la instrucción deliberada, 

incorporando diversas técnicas o estrategias de formación (Jolles y Crone, 2012). Los procedimientos 

orientados a estimular las Funciones Ejecutivas (FE) en la primera infancia son alentadores, ya que se 

dedican a mejorar las habilidades implicadas en la organización de tareas y la regulación del 

comportamiento para afrontar los retos de la vida diaria (Miller et al., 2023). 

La educación formal puede ser beneficiosa para reforzar las Funciones Ejecutivas (FE), a pesar de 

la limitada disponibilidad de modelos, el entrenamiento no institucionalizado también aporta ventajas 

significativas (Lucero-Revelo, 2023). Cada intervención de las FE tiene sus propias características, se 

diferencian los entrenamientos en función de la cantidad de dominios abordados; algunos pueden centrarse 

en un solo componente como la memoria de trabajo, susceptible de entrenamiento, y otros pueden cubrir 

dos o más dominios, incorporando elementos de mayor nivel y especialización como la autorregulación 

(Liew, 2011). Las investigaciones sugieren que las mejoras en la memoria de trabajo y el control inhibitorio 

resultan en la optimización de la flexibilidad cognitiva e incluso de la inteligencia fluida (Spawton y 

Walker, 2022). 

De igual manera, los procedimientos varían en términos del método de aplicación, existen 

entrenamientos individuales rara vez dirigidos a la población preescolar que proporcionan efectos notables 

en dominios específicos, en contraste, los entrenamientos grupales, principalmente integrados en el 

currículo educativo, pueden llegar a tener efectos generalizados en la cognición de los niños pequeños 

(Röthlisberger et al., 2011). Además, las intervenciones difieren en cuanto a su duración, los entrenamientos 

de aplicación breve pueden mostrar efectos inmediatos y los programas a largo plazo suelen adaptarse a la 

vida cotidiana de una manera más ecológica (Traverso et al., 2015). 

Es importante recordar que no solo las experiencias a largo plazo, como la escolarización o los 

programas de educación continua, tienen un impacto positivo en la primera infancia, los procedimientos de 

corta duración también pueden lograr resultados comparables (Zhang et al., 2018). Otro aspecto para 

considerar son los medios utilizados para la estimulación; existen diversos programas, algunos centrados 

en el juego, otros que utilizan el movimiento, algunos que se enfocan en tareas específicas para cada 

componente, y una variedad de métodos que permiten reforzar las Funciones Ejecutivas (FE) en los 

primeros años de vida. 

      Diversas actividades pueden ejercer un impacto positivo en la funcionalidad ejecutiva en niños de 

edad preescolar; entre la variedad de programas disponibles, se distinguen entrenamientos informáticos, 

juegos no digitalizados, ejercicios aeróbicos, artes marciales, yoga, atención plena y planes curriculares, 

implementados a través de la práctica constante y con niveles de dificultad ascendente (Diamond y Lee, 

2011). Los estudios indican que las intervenciones en Funciones Ejecutivas (FE) son apropiadas para ser 

aplicadas en el periodo preescolar; sin embargo, la evidencia existente no proporciona conclusiones 

definitivas debido a la complejidad inherente al constructo (Traverso et al., 2015). 

De acuerdo con la literatura científica, el entrenamiento de estas funciones debe cumplir ciertos 

criterios para alcanzar la máxima eficacia de los programas; se establece que el dominio de la función 

cognitiva entrenada guarda una estrecha relación con el procedimiento empleado, aunque pueda parecer 

altamente transferible, es necesario utilizar tareas que requieran el uso de múltiples habilidades 

diferenciadas por cada subproceso, para evitar la previsibilidad de cada tarea; la duración del procedimiento 

es relevante, ya que, a mayor tiempo y frecuencia de entrenamiento, mejores serán los resultados obtenidos; 

para tener una visión clara del progreso generado en cada dominio, las funciones cognitivas entrenadas 

deben ser evaluadas sistemáticamente con instrumentos válidos y confiables, debido al carácter de 

complejidad ascendente de los programas; aquellas personas con un rendimiento deficiente en 

funcionalidad ejecutiva son quienes muestran mejores resultados tras la intervención, esto dependerá de las 

características propias de cada participante; se deben tener en cuenta los factores contextuales en el 

momento del enfoque, para determinar si los resultados están asociados al entrenamiento o a otras variables 

inmersas en el procedimiento (Diamond y Ling, 2016; Shen et al., 2020). 

Existen varios procedimientos notables para la estimulación de las Funciones Ejecutivas (FE) en 

niños preescolares. Tools of the Mind es una intervención de larga trayectoria basada en la teoría del 

desarrollo de Vygotsky, que se canaliza a través del juego e integrada en el currículo escolar con el objetivo 

de promover el desarrollo cognitivo, social y emocional de los niños a largo plazo (Bodrova y Leong, 2012). 

Cogmed es un programa informatizado de duración variable, utilizado en diferentes tipos de poblaciones, 
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predominantemente clínicas, basado en la evidencia científica, que se aplica a partir de los cuatro años, para 

entrenar específicamente la memoria de trabajo (Di Lieto et al., 2021). Rhythm and Movement for Self-

Regulation es una intervención destinada al desarrollo de las FE a partir de la actividad física como medio 

para lograr mejoras en los diferentes subcomponentes ejecutivos (Bentley et al., 2023). 

Quincey Quokka’s Quest es un método de carácter ecológico, cuyo objetivo es fortalecer las 

Funciones Ejecutivas (FE) mediante actividades lúdicas y espontáneas a través de la lectura dialógica, 

realizando una serie de tareas conjuntas e interactivas entre el facilitador y el niño o los niños entrenados 

(Ruffini et al., 2021). Ready? Set. Go es un programa integral orientado a preescolares que potencia algunos 

dominios de las FE, incluyendo una formación adicional para padres y profesores (Distefano et al., 2020). 

Finalmente, existen otros métodos sin nombre específico que demuestran efectos significativos en el 

entrenamiento de las FE. Un programa de gran impacto consiste en actividades estructuradas a partir de 

una historia imaginativa con personajes mágicos para mejorar el control cognitivo mediante la participación 

activa de los preescolares (Traverso et al., 2015). 

Otra intervención mejora los tres dominios fundamentales de la funcionalidad ejecutiva a través 

de actividades desafiantes y conflictivas mediante tareas específicas en el entorno escolar (Li et al., 2020). 

Un procedimiento final basado en el entrenamiento de danza callejera en la infancia busca impactar en la 

memoria de trabajo, la flexibilidad cognitiva y el control inhibitorio a través del movimiento, la música y 

el ritmo (Shen et al., 2020) 

      A pesar de la abundante literatura sobre iniciativas para potenciar las Funciones Ejecutivas (FE) 

en la primera infancia, hasta donde se sabe, no existe un documento que organice de manera metódica toda 

esta información. Disponer de una exploración de este tipo sería beneficioso, ya que permitiría entender las 

especificidades que rodean a los programas, entrenamientos o intervenciones destinados a trabajar las 

habilidades de control ejecutivo; de igual manera, tendría un impacto positivo en la comunidad científica y 

en el progreso del conocimiento formal; además, contribuiría al desarrollo integral y oportuno de los niños 

preescolares; facilitaría a los profesionales la identificación de los enfoques de entrenamiento más efectivos 

que se ajusten a las necesidades individuales de cada caso, propiciando así, la toma de decisiones 

conscientes para un abordaje adecuado; lo cual supone beneficios dentro de la práctica de diversas áreas 

relacionadas con el desarrollo infantil. 

      Fundamentándonos en lo expuesto, el propósito de esta revisión sistemática fue indagar en la 

literatura científica más destacada sobre las particularidades y eficacia de los programas, intervenciones o 

entrenamientos orientados a potenciar las Funciones Ejecutivas (FE) en niños preescolares con un 

desarrollo normativo. 

 

CONCLUSIÓN 

 

La educación inclusiva es un enfoque esencial para promover la equidad y la justicia social en el 

ámbito educativo, a lo largo de este documento, se han explorado tanto las estrategias efectivas como los 

desafíos significativos en la implementación de la educación inclusiva en contextos escolares, los hallazgos 

indican que, aunque los entornos inclusivos pueden mejorar significativamente el rendimiento académico 

y el desarrollo socioemocional de todos los estudiantes, la implementación enfrenta barreras considerables, 

tales como las actitudes y creencias de los docentes, la falta de formación adecuada y las barreras 

estructurales y administrativas. 

Es imperativo que los sistemas educativos desarrollen programas de formación docente robustos 

que preparen a los educadores para enfrentar la diversidad en el aula, las estrategias pedagógicas inclusivas, 

como el aprendizaje cooperativo y la diferenciación instruccional, deben ser promovidas para crear un 

entorno de aprendizaje más equitativo y participativo, además, es crucial que las políticas educativas a nivel 

global y nacional refuercen los principios de equidad, accesibilidad, participación y apoyo individualizado. 
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